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DescripciÃ³n

Un mapa con mucha gente

Aquel dÃa hizo JehovÃ¡ un pacto con Abram, diciendo: A tu descendencia darÃ© esta 
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tierra, desde el rÃo de Egipto hasta el rÃo grande, el Ã?ufrates. GÃ©nesis 15:18.

Hay una pequeÃ±a moneda de Israel que suscitÃ³ muchas polÃ©micas. La moneda de 10 agorot es una
copia de otra muy antigua de la Ã©poca de AntÃgono MatatÃas (37-40 a.C.). Â¿CuÃ¡l era el problema de
esa monedita? Pues, simplemente, que en ella aparece el mapa al que hace referencia el texto de
GÃ©nesis 15:18. Por el sur, el mapa limita con Egipto, y por el norte con Irak. Para algunos, dicho mapa
era interpretado como un mensaje expansionista del Estado de Israel y, como suele suceder con asuntos
de fronteras, el debate estuvo servido. Pero Â¿la promesa hecha a NoÃ© habla del Estado de Israel? No,
la promesa habla de la descendencia de Abram. Y Abram es el padre de muchos pueblos.

Isaac era el hijo de la promesa. De Ã©l surgirÃan los descendientes de Jacob que se convertirÃan en
hebreos, y posteriormente en judaÃtas (los que vivÃan en JudÃ¡), israelitas (los que vivÃan en el reino
del norte), samaritanos (los que se mezclaron con los kuteos) y los judÃos (los que volvieron del exilio).
Ismael era el hijo de Agar y padre de las gentes del desierto. De Ã©l surgirÃan los pueblos Ã¡rabes.
Zimram, JocsÃ¡n, MedÃ¡n, MadiÃ¡n, Usbac y SÃºa eran hijos de Cetura. De ellos vinieron los nÃ³madas
del sur, entre los que destacan los madianitas. Es decir, que el pacto era tanto para judÃos como para
Ã¡rabes.

Â¿Mucha gente para un mapa? No. Primero, porque en los mapas de Dios cabe todo el mundo. Todas
las personas son sus hijos, tengan las creencias, tradiciones o culturas que tengan. Un sabra en Yafo es
hijo de Dios. Un ortodoxo judÃo en Mea Shearim es hijo de Dios. TambiÃ©n un sunÃ de AmÃ¡n. Y un
chiÃ de HezbolÃ¡. Segundo, porque la promesa hablaba de mucho mÃ¡s que de geografÃa, hablaba de
relaciÃ³n con Dios. Y todos, absolutamente todos, estamos llamados a disfrutar de esa relaciÃ³n porque
todos la necesitamos. Tercero, porque el pacto con Abraham es una oportunidad de encontrar un punto
de coincidencia. En este sentido, Abraham aÃºna a cristianos, judÃos y musulmanes en la fe. Esa fe
sincera que, al final, termina por entregarte a la verdad.

Tal y como aconteciÃ³ con el patriarca, hoy Dios te propone un pacto donde los espacios son 
abiertos, donde la relaciÃ³n es viva y placentera, donde la fe te lleva a la convicciÃ³n. Aprovecha 
la oportunidad y alÃate con Ã©l.
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